
MEDICINA PRACTICA.

Concluye la memoria sobre las neeralgias.

S E C C I O N I I I.

Neoralgias de los miembros.

Especie 1X. Cubito diéital. (Xercosa
cubitalis hiscl<ias. Cotnnni. ) Su asieiiio
es el nervio cubital : el dolor iiace oidi-
nariainente del cuello, al nivel del ole-

cranon : sigue el borde cubital del ante-

brazo liaste la mano, y vuelve á subir
á lo largo dcl brazo.

Especie X. Fenioro Iiretibinl. Chans-

siet', Pinel. Ischias ncrco<a nntica. Co-
tunni. Ceatica anterior. Tiene su asiento
en el nervio crural anterior : el dolor se

siente á lo largo de la cara anterior <lel

muslo, é interior <le la pierna i siguien-
do especialmente la direccion de la rama

de <livision del nervio tibio-cutáneo. Es

especie rara, y inas coral>lc
que las de-

tnas liischias, segun Cliau."ii r.

Especie XI. Fémoro poplitea. Ch. Pi-
nelt F<iurnillac, Berengier; Ischi<is ner-

oosa pos<ira. Cotuiini: lschi<id<niu. Ban-
tnest 8Ãorbus coxarius. Celsoi Ccatica

lios-
terior. Dolor

que nace de la escotadura
Tomo V. IV. II.

Biblioteca Nacional de España



ischiática : se estiende por la nalga, la

cara posterior del muslo, hasta el borde

del perone, por la pantorrilla abajo. Sus

efectos secundarios son la claudicacion,
Ia paralisis de los músculos de esta es-

trentidad, emacracion ó consuncion de la

pierna. Se complica ron la gota y reu-

n>stis<no, segun
Barthez. Tipo continuo

al principio, despues intermitente :
pe-

riodos irregulares.
Especie XII. Plantar. Ch. Pinel. Do-

lor que se liulita á los nervios plantares,

sigue sus ransificaciones. Chaussier la

ha visto alternar con nna subnrbitaria,
cediendo una, y apareciendo la otra : du-

racion crónica é irregular.

SECCION IV.

1Veeralgios nnómalas.

Bajo esta denominacion se clasifican

todos los dolores que proceden de una

irritacion fija sobre un tronco ó rama

nerviosa ; tales snn los pro</uc«los por una

picadura, contu<ion, tubérculo kc. en

cualquiera parte que se verifique. Sus es-

p«''ies deberán t<>mar el nombre del ner-

vio afe«to, a<ient<> del <lolor, y causa que

la haya produc«lo.
Ah»ra bien, si <lespues de esta im-

portaute exposicion querernos reducir la
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historia de nuestra enferma á la especie
que correspomle, s<) descrip(ion natural
nos conducirá indubital>lemet<te á encon-

trar aquella ron que tiene ruavor a»alo-

gía ; y así diremos p<.rtencce á la prime.
ra seccion, e pecie segunda, ncor<>lédu
fron(al; pero como sea

mny dificil pre-
senten siempre las enferntedadcs uua

identidad absoluta, y correspondencia ron

los síutemas que caractcrisan nn énero
6 una especie, de aquí el crió en <le las
oaricdo<ícs que son casi tan iníinitas co-

mo los individuos, causas y ci rrnnstancias;
así es que nuestra observacion puede dar

margen á fw<usr una segnn<la varice!ad,
que llan>aremos occipito f>ontol > porque
en ésta la estension <lel dolor es n<as no-

table ácia la parte de la mcnd>rana epi-
cl'anca, o n>use<<lo oc<'>pito-f<'ontal, y da-
mas

partes cabcllosas ; cn la denominada
ó>L<ito-front<tl por Chanssier, que tcoe-
mos

por primera variedad dc la especie
frontal, sucede

por el contrario que hay
mayor tendencia ácia las

partes <1e la
cara,

sobre todo <ícia las órbi< s, ojos y nari ~

ces:
por í>ltimo, ca<1a una de las rspecies

indicadas puede dividir.e en tantas va-

riedad<s
y diferencias, como ramos 6 ra-

rnas nerviosas tenga cl tronco principal
afecto, y segun la dcnnn<inacion de los
puntos anatótuicos d<bcrá ser el no<ubre
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de ellas ; por
esta rszon el mismo Chaus-

sier diviile ls suborbítaria en suborbito-

nasal, palpebral >
labial lltc.

g. III.

Reflexiones sobre la importancia y calor

de los fenómenos críticos cn las ne-

oralgi as.

Se ha creido por algun tiempo que

la doctrina de lss crisis era solo aplicable
á las enfernie<ía<ícs agndas humorales, ya

porque
la lentitud que comunmeute se

observa en la mayor parte de las cróni-

cas, hace que no se anuncien los fenóme-

nos críticos con aquel estrépito y visibi-

lidad que en aquellos; ya porque
su lar-

ga duracion obscurece el tiempo oportu-

no ó dia crítico, en que
se ha de efec-

tnsr este cambio 6 mudanza, ó ya final-

mente por
otras tnuchas circnnstancias

que turban su marcha, y alteran sus pe-

riodos : nias los célebres Bordeu y Du-

mas, han demostrarlo hasta la evidencia

Ios periodos de irritacion, de coccion y

de crisis en las enfermedades crónicas:

doctrina qne hasta su época estuvo en-

vuelta en la msvor obscurirlsd y profun-
das tinieblas, y con mas particularidad
con respecto

á las enfermedades nervio-
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sas, á quienes se ba tenido casi siempre
en la clase de crónicas, por razon de no

poderse conciliar hubiese crisis en afec-

ciones, que se denoniinaban sine mate-

ria. No obstante, somos deudores á los

trabajos de Hoífinan, Cheyne, Tissot¡

Reií, Thomson, André, Pring y otros

vários, de ideas muy importantes sobre

las crisis y metastasis nerviosas en gene-
ral ; mas para aplicar estos conocimien-

tos á las nevralgias en particular, con-

vendrá primero que fijemos la verdade-

ra inteligencia de las palabras crudeza,
coccion y crisis, seguu el estado actual de

la ciencia fisiológico-patológica.
La crudeza, dice Landre-Beauvai!,

es un estado particular de la economía

aninial, cuya esencia es imperceptible, y
solo sus efectos son conocidos : este ilebe

pues estudiarse en los sólidos, en los hu-

mores, y en las respectivas relaciones de

estos á los sólidos : y así lo que se llama

crudeza en las eufermedades por'los hu-

moristas, es lo que los modernos llaman

tiempo de irritacion; porque entónces se

advierte un estailo de tension y eretismo

mas 6 menos considerable, que perturba
todas las secreciones, y amenaza en el

sistema orgánico una especie de sobre-

carga de partes heterogéneas. En efecto,

aplicando nosotros esta sana doctrina á
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las enfermeda<les nerviosas, vemos en el

histerisn>o ó hipocondria, en los
espas-

mos, en las convulsiones ven las nevral-

gias n>ism >s, que durante este periodo
de ir> itacion las excreciones urinarias son

páli<las y sgnanosas, la efusion del moco

nasal, de las lágrimas 6 saliva es abun-

dante, acre v mny Rnida; cuando por el

coutrario en la coccion, 6 estado <le ce-

sacion del < re<i><nu y sabda de los hurno-

res excremm>ticios ó crnicos, estos se ha-

cen eu la abundancia, consistencia y pro-

porcion convcniet>te, para mantener o

restable«r el eq<>ilibrio de las funciones>
y retorno á la ralu<l. Este cambio, pues,
unas vec< s reprurino, otras lento, ya vi-

sible y estrek>i<uio > ya pausado ó imper-
cel>til>le, es lo

que constituye la crisist
juicio ó <> r<nina<ion de las entcrme<1ades,
sean crónicas ó agudas, y ora resida la

irrita< i<>n en los té> idos simples, es decir¡h

en el nervio-o, va><ular ó linfático ; ora

eu l<>s orgánicos c»<!neo, ó mucoso, ce.

lular, 6 -.<-ros<> &c. Conviene además sa-

ber para contra> rnos á las nevralgias>
y cou esl>« iali<tad al caso presente, que
siendo < l si.<cma nervioso el origen de

las siu>l>a<i s, g»zs de <ll<<y partioculares
con< xiones con <.I vsscul!r y li»fatico

>
lo

qne hace, qne así como en el estado de

irri<acion par
ti< ipan dc su iuAuencia tuor-
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bosa, del mismo motlo en la coccion los

comunica sus irradiaciones á fitt de que

le ayuden á descargarse de los agentes

nocivos; y he aqut porque en las nevral ~

gias, enfertnedades en que padece tan

esencialmente el tegido simple uervioso,
no tiene nada de estraño al tiempo de

sos terminaciones ó crisis sucedan los fe

nóutcnos simpático-críticos de manchas,

eAorescencias, sudores &c. en el siete-

ma vascular ; tumefacciones ganglifor-
mes, oriuas abundantes >

salivacion Rc.

en el sistema-linfática ; fenómenos que en

parte hetnos advertido en nuestra enfer-

ma, y que por las razones dichas, y por

los demas caractéres, que acompatsan
á

las crisis saludables, los hemos caracteri-

zado de una verdadera y íegítiuta crisis.

Para corroborar, pues, nuestras aser-

ciones, citaremos algunos egemplos de

crisis nerviosas observadas por diferentes

prácticos. Brendeí, refiere Tissot (~), vió

muchas veces al terminar.íos dolores de

cabeza, de naturaleza histérica ó hipo-
condriaca ( 1acaso nevralgias de esta

parte l) sobrevenir una tumefacciou de

las venas cutáneas en los pies y manos,

y cuenta el egeusplo de un hombre su-

(t) baladíes des nerf>. Tom. IP'.

nág. t6S.
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geto á la ciática ( nevralgia ifémoro-

poplites ) que cuamlo se le quitaba el

dolor, esperimentaba un circo-cele H-

gero, y várices en los mctacarpos, y algu-
nas veces en los metatarsos. Holfmau (t)
observa, y la esperiencia con6rma dia-

riamente
ss que las hemorragias nasales en

los jóvenes, aplacan y disipan las cefa-

lalgias, el zumbido de oidos, los vahidos

y otros afectos graves de cabeza (tales
sin duda como las nevralgias.) Domas (z)
apoyando á Holfotan, anade : yo mismo
he tenido la consulta de una ntuger, que
padecia despues de cinco meses on tetn-

blor convulsivo de todos los músculos de

la cabeza (trismus occipitalis ), del cual

se cnró despues de cinco ó seis hemorra-

gias por las narices. En el Diccionario de
Ciencias Médicas, se lee lo siguiente to-

cattte a las terminaciones tle las nevral-

giss" la naturaleza sola ha curado mu-

chas de estas afecciones, haciendo salir
en la parte tuutorcillos ó abscesillos con

solo sostener alli la supuracion durante

algun tiempo, y en prueba de estas cu-

(t) Opera omnia t ytj.o. Tom. I.

pag. 'to9.

(z) Tratado analit. de las enferm.
croníc. Tom. I. pag. t36. trad. caste-

llana.
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raciones han imitado los médicos con su-

ceso el proceder de la naturaleza, po-

niendo exutorios al redrrlor de las ne-

vralgias." Fursmsnn ba publicatlo una oh-

servacion curiosa, y es la de un hombre

que adolecia de un tristuo doloroso, el

cual no sentia dolor alguno en tanto que

duró ls supuracion ; se trató de cicatri-

zar la herida, y volvió la nevralgia : res-

tableciose de nuevo la supuracion, y

desapareció aquella. Cuando sobreviene

un absceso durante el curso de una ne-

vralgia, basta solo este trabajo de la na-

turaleza, para calmar la irritacion del

nervio, y otras restablecer un exutorio

en el lugar del absceso, para
obtener una

curaciou radical (t). Tambien ba sucedi-

do mauifestarse una eruprion de granos

pustulosos, y servir de crisis á una ne-

vralgia : tal es el egemplo que se cita en

el diario general de medicina, redactado

por los Sres, Sedillot y Bsydi (año t 8 t 8)
observado por Nr. Bobemoreau s

en e)

cual se vé una nevrslgia facial, rebekle

á todOs los auxilios del arte por espacio
de tres anos, terminada á consecuencia

de varios granos
costrosos que apare-

cieron pt imero en la parte que media en-

tre la megilla derecha, y la estretuidad

(t) Lug. cit. pág, Syy.
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cle la ala de b naríz, y despnes detrás cle
la oreja, y cn varios puotos de esta mis-
nsa, trsscul nclose de estas partes uua se-

ro.idaií abssnclasste, con la particularidad
que con solo tocarles se esciraha la ne-

vratgia : ía rruprinu se disipó á las seis
scm.s»as, . in qsm volviese á aparecer tnas.

De tuslo In refcrirlo en este párrafose dccince, primero: cine las nevralgiss son
sú cetitibírs de terminar como las demas
enfcrm«clacles por nteclio cle crisis visibles
proporciunaclss á la lsarte afecta á las

siuspatias de lus (rgidns v de los órganosá
segundo: que los lcnómenos del sudor
y tncncfacciones planduíosas quc hemos
observacln ess nuestra enferma, fneron
verclasleramesste criticos: resta, pues, en

conclnsinn hacer algunas reRestiones so-
bre el tratamiento.

Ideas generales acerca del tratamiento
de lus nevralgias. Itfétodos especiales
dc varios Autores. Utilidad de los an-

tirspasmódtcos y revulsi vos en par-
ticular.

En meclio de la incertidumbre quedivbíe á b)s mésíicus acerca de las natu-

ralezas de las
nevralgias 1 cuáles deberán
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ser las bases terapéuticas que servirán

de norma en su tratamientoy Este pro-

blema, cuya importante resolucion es im-

posible verilicar sin recoger una infini

dad de observaciones y esperimentos,

prueba suficientemente el varío que aun

resta llenar en una série de enfermeda-

des tan frecoentes como poco conocidas.

Ver<la<1 es que m<icho tiempo hace ha

diclio el sábio Alibert : la terapéutica del

sistema nervioso debe ser nuevamente

ettudiada por los médicos filósofos; pues

basta el dia no se tia presentado bajo su

verdadero aspecto. E<n electo, si ronsul-

tamos cuanto hay escrito sobre el inéto-

do curativó de las nevralgias, no vere-

mos sino que todos Ios re<u~edios emplea-
rlos en las den<as eufermeda<les y los mas

opuestos entre sí, s<i aí<lican cn estas

afecciones segon qne ha si<lo de la natu-

raleza <]el dolor : así es que los partida-
rios de qne la causa nevrálgica es un vi-

cio sifilítico, tales como Waton y Cirilo,

recomiendan los reinedios mercuriales.

'

Nusgrave, Barthez y Ackerman, que la

consideran como afeccion reumática 6

artrítica, ya complicada ó esencial, pres-

criben todos los empleados en el reuma-

tismo y gota; de aquí el uso de la resina

de gnayaco, el lininiento volátil, la ca-

taplasma de Pradier¡ los siuapismos y
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denras ruhefacientes. Los qne creen que
la causa es un infarto en printeras vias
couso ftomlolet y Dalberg, aconsejan los
esacuantes diloentes y subácci«os : el pri-
mero ba preconizado el uso de los emé-

ticos, y el segundo el de los
purgantes

<lrásticos. Otros pretenden sacar graudes
vcmtajas de las ssngrias y de los baños.
En las lecciones clinicas del Sr. Torres,
actual ntédico segundo de S. M., se nos

refirió un caso de nevralgia facial rebel-
de á varios auxilios, y cuyos accesos fue-
ron tenidos

por histerismo, hasta tánto
que este sábio profesor dió á conocer su

verdaslero diagnóstico, la cual recaia en

nna Señora de un temperamento bilioso,
con la circunstancia de hallarse fuertemen.
te enamorada, pero contrariada su pasion
por un confesor escrupuloso y terrorista,
de la

que curó felizmente por tnetlio de
una dieta vegetal ¡el suero y' los baños,
Garin quiere que se empleen las fomenta-
ciones frisa y aun la tnisma nieve; y Ae-

cio, Paulo Egineta y otros ¡por el contra-
rio empleaban los banos de arena caliente.
Andre, Petrini y Pouteau alaban la cau-

terizacion con el hierro candente. A Ga-
leno debemos la idea «e la excision del

nervio, renovada por Nuclc, y seguida
en el rlia por otros muchos Del mismo
modo M. M. Hourteloup¡Andry y Thou
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ret refieren infinitas curaciones obtm<i-

das por
el uso del i<nán. Pinalmente, Un-

derwoord dice haber obtenido en sl mis-

mo felices resultados de la cicuta, ls cual

alaban tambien Fottergill, Harthenqueil,
Chaussier y Dumeril, habiéndose hecho

ensayos con uo menos éxito en algunos
casos del acónito, belladona, y de<osa

plantas solanáceas.

Hay ademas, como para la <nayor par-

te de enfermedades de naturaleza desco-

nocida y de exitos desesperados, varios

métodos particulares mas ó <nenos preco.

t>izados, segon la reputacion de que go-

zan sus inventores y el mavor número de

testimonios contprobantes. Entre estos

merecen particular ateucion el método

iatraléptico de Chrestien para las afeccio-

nes dolorosas en general, los especiales
de EVEeglin y <le Shirley.Palnter para las

nevralgias faciales, y el del Dr. Recamier

para la sciatica. De este ítltimo nada di-

remos en razon de haberse publicado ya
en el nítnt. tt. <1e este tomo EV, y asi pa-
sare<uos á hablar de los otros tres res.

tantes.

Primero. Xétodo del Dr. Chrestien.

Desde los printeros ensayos que se hicie-

ron á favor del método iatralép<ico muy
usado entre los antiguos, y renovado en

nuestros dias por
el Dr. Chrestien para
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la curacion de las enfermedades internas,
contó un número considerable de parti-
darios, tales son los célebres Aíihert, Pi-

nel, Dumeril, Chisrenti, B<era, Giuíio,
Rosst 8<c., los cual<.s ban obtenido resul-

tad<>v no<v favo<'ables, introducieudo los
me<lican>entos por la via de absotcion,
y no hav <luda que este medio es parti-
c»larn><ute reco<uendat.le en las nevral

gias ; p<>es seguu la observacion de al-

gunos prácticos, teniendo estas atercio-
nes >u asiento prin<ipal en las

partes
donde los nervios se hallan mas al des-

cubierto, d< be ser tanto mas enérgica la
acciou de los medi<.amentos cuando se

aplican inmediatamente á Ia parte afecta,
ó las inme<liatas con quienes simpatizar
por eso se 1>an alabado generahnente las

fricciones dcl éter, <lel alcanfor, del amo.

niaco, del bálsa<no tranquilo <lel Dr. Cho.
mel (r), <lel láu<lano liquido de Syden-
ham: las es<al la<tnas de las plantas sola-

náceas y las fomentaciones con la tintura
«le galhano. Final<nente se ha sacado mu.

chas veces gran partido <le la disolucion
calmante de,Chiarenti, compuesta de
cuatro granos de opio disueltos en dos

escrúpulos de jugo gástrico de corneja en

(t) péase su compoticio<t en el For-
mulario dfagittr<tl dc Cada<.
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veinte y cuatro horas, al cabo de las

cuales se mezcla dicha disoíucion con un

poco de pomada, y con ello se frota la

parte afecta ó simpática una hora antes

del acceso: del mismo niodo se usa á fal.

ta del jugo gástrico de cor<ieja, de la tin-

tura de opio <lel Dr. Chrestien, cuya
fórmula es la siguieute: P<<. Oí>io puro
un escríipulo, alcanfor dos escríipulds,
espíritu de vino dos onzas : se tiene en

di olncion por algnnos dias
¡

al cabo <le

los que se filtra. Se advierte que esta es

la mas alta dosis, y se puede debilitar

adadien<lo el espíritu <le vino.

Segundo metodo del Dr. Afeglin. Este

consiste en el uso de las píldoras, cuya

co<nposicion es como sigue: L'. Estracto

de beíetqo negro, del de raiz de vsl<ria-

na y oxido de zinc aa. partes iguales. Se

hacen píldoras de tres granos, comen-

zando la curacion por una píldora por la

maf<ana en ayunas, y otra por la tarde

cuatro horas despnes de comer, y toman-

do en seguida una taza de infusion de

Aor de liazar, tilo ó dc tlie. Se anrnentan

las dosis <íc las píldoras gradualmente,
hasta tanto que produzcan náuseas, des-

falleciniiento, ansiedad ó vómitosi enton-

~ ces se suspenden, y pone al cufernio al

uso de la qiiina durante algunos diss;

pasados los cuales se vuelven á reeinpla-
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zar las píldoras a la misma dosis matíana

y tarde, hasta que hayan cedido los do-

lores. Por <ste medio se cuentan uueve

curaciones bien circuustai>ciadas en el

diario <le medicina, cirugia y farmacia,
tomos XXll y XXVíí y en el XLVlíl de

la biíiíiotcca médica.

Tercer meto<lo de SI<i rley-Palmer. Es-

ta composicion monstruosa, y que con

razon llama bárbara el redactor del ar-

tículo nevrslgia <!<l diccionario de cien-

cias médicas, cs como si <ligeramos, la su-,

tna de todos los medios mas enérgicos y
mas encontra<los entre si, que se hau

eml>lrado hasta el dia en las nevralgias
administrados á la vez, para producir lo

que Bar<hez y otros prácticos usaron al-

gunas veces con feliz suceso en varias en-

li:ruiedailes á títiilo de perturbacion. Su

uso es rn esta forma: Primer período ó

estado preliminar, Emético, Jespues de

este un purgante activo, sangría general,
ventosas, escarilicaciones, vegigatorios,
foinentos irritantes, enibrocaciones. Se-

gundo período. El mercurio combinado

con el opio. Tercer período. Un purgante

salino, el opio. Si esto uo hasta, adade

el arsénico eiupleado solo por kechiiie, y
eu el últitno estremo la escision del ner-

vio. liemos hablado de este método tan

raro y descabellado, para que se vea cuan
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vacilantes son Ias bases terapénticas bas-

ta el dia en el tratanuento de las nevral-

gias, y con el obgeto de que cada uno

baga los ensayos que le parezcan mas

oportnnos á las circunstancias en que
se halle.

No obstante todo lo referido, convie-

ne saber hay dos clases de medicamentos,
que en todo tie<upo y lugar han sido co-

mo la piedra del toque <le los médicos

para la curacion de las enferme<ladra ner.

viosas, y que reputamos de un uso
muy

especial en las nevralgias; porque su

modo <le obrar se funda en la naturale-

za del dolor, que es como dicen los ana-

líticos de la escuela de Mompeller el ele-

mento primitivo y dominante, pues

cualquiera que sea su causa, reside esen-

ciahneute eu el nervio mbmo 6 en algu-
nos de sus troncos 6 ramas : tales sou los

llamarlos nnticspusnthdicos 6 nervinos y
los reculsteos. En cuanto á los primeros,
prescindiendo, pues, de lu iu<propio de

su denominacion, como lo demuestra

muy bien el Dr. Barbier, su modo de
accion es directamente sobre el sistema

nervioso, produciendo adormecimimtto ó

abolicion total del dolor, calmando el

excesivo aumento ó ah<rracion de las

propiedades vitales, y produciendo eu

otros sistemas efectos secundarios mas 6
Tomo V. X. II. 5
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tnenos visibles en sue funciones ó secre-

ciones. Estos se sacan de doe grandes cla-

see en la materia médica, á saber : pri-
mero, los sedantes narcóticos, como eon

las diversas preparaciones del opio, las

plantas solanáceas, y todas las sustan-

cias qne contengan el principio morpbeo-
so de los químicos modernos: segundo,
los se<lentes difusivos, tales como los

éteres, el alcanfor, el almizcle, la asafé-

tida, el castoreo, la valeriana &c, Los

reoulsivos eon al mis<no tiempo utilisimoe

en las nevralgiae; porque ya ee dirijan
ácia el sistema der<uoides por medio de

los vegigatorios¡ ó la moza; 6 ya pro-

duzcan una accion derivativa en el sis-

tema gastro-intestinal por los eméticos

y purgantes, ó ya llnaímente se di-

rijan ácia otros Puntos de la organizacions
siempre atacan. por decir así, á la esen-

cia de la enfermedad; pues
la medicacion

que producen, está fundada en esta base

terapéntica tan importante : disminuir el

estimulo ó irritacion en la parte afecta,
y .<ubstituir otro en un punto di<tunte ó

simpnlico para derivar el centro de irri-

ta<ion y deguxion. Tu<tos loe demas me

dios curativos, e<gen nuestro modo de

pensar, miran á íss complicaciones, á

loa co-eír<nentoe, á los sínt«mas acciden

tales, en uua palabra, á la aeociacion
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morbosa de los demas sistemas simples ú

orgánicos, que tienen mayores relaciones

de simpatía con el ilervioso: por esta r»-

zon, cuando se cita el caso de una ne-

vralgia, en coya curacion ban al)rove-
cha<lo las emisiones sanguín<as, no es

porque estas son <lirecta<neute el remedio

especial, sino porque descargando el sis-

tcnia sanguíneo de la plétora dniniiiante,
que aunienta la irritacion vascular, se

restalilece el equilibrio de las propieda-
des vitales, y de cousiguiente se ni<;dera

l<t sobre.irritacion nerviosa esencial : lo

mis<no sucede cuando la causa ha si<lo

una supresion repentina de la traspira-
cion, en qne se advierte un estado de

eretismo en el si<ten:«der<uoides : enton-

ces pncden ser ciertamente los remedios

. antinevrálgicos los humectantes y sudorí-

ricos, porque siendo ad< n<as el punto de

revulsion natural, contribuyen á resta-

blecer la evacuarion suprimida: y en es-

te caso ácon cuánta mas ventaja no se

empleao los sedantes nar< étiros, los cua-

les pneden llenar á un tier»po ámlias in-

dicaciones de calmar el dolor y eretismo,

y provocar el sudor que se deseas Con-

venimos, pues, en que ell<>s solos no son

suficientes cuando hay asociacion 6 rlc-

pendencia con alguno <lc los otros siste-

masi pero no dudamos seau los mas aco-
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modados y únicos antinevrálgicos siempre
que la afeccion sea eseocialmente nervio-

sa: y he aquí desc<frado el misterio tera-

péutico, cn que debe estrivar no solo la

cnracion de la nevralgia, que es nuestro

obgeto, sino todas las demas enfermedades:

esto es á lo que se dirige la doctrina ele-

mental de los Barthez, Dumas y Berard;

y las ventajas que proporciona el mé-

todo analítico y la descomposicion de las

enfermedades en sus ele<uentos primiti-
'vos: tales, pues, han sido los principios
que nos han guiado en el tratamiento de

la nevralgia de esta historia, habiendo

sacado todo el partido posible de los se-

dantes, de la irritabilidad, del sistema

nervioso y de los r<.«á<ísivos cutaneos, por
]a circunstancia de ser una nevralgia
esencial, como llevamos probado.

Y por ííltimo, no se debe perder <le

vista que el régimen hygienico es el que
hace en las afecciones nevrálgicas el prin-
cipal papel ; y asi todos convienen una-

nimemrníe en la dieta duícificante, como

caldo de atroz, ternera, pollo, &c. las

jaletinas vegetales, abstinencias de pican-
tes y salados, y el uso de las leches¡como
tamhien «I egercirio tnoderadu en ruedas

y de á caballo, la dis<rsccion en los jardi-
nes, la músira, y sobre todo la tranquili-
dad de espíritu desechando las pasiones.
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Dcscripcion de un acéfalo, complicado
con una, transposuion de vnrtas vísce-

ras torácicas y abdominales ; por'el
Licenciado D, Bernardo Gonznlez y

Guerra, Cirujano- Nédico, y titular de

la villa de Albalate del drzobtspo.

Leocadia Andrés ¡de edad de cuaren-

ta aítos ; disposicion robusta y sana, tem-

peramento sanguíneo, despues de siete

partos felices tuvo una niíía que forma el

obgeto de esta extraordinaria observa-

cion.

En el primer mes de su gestaciott su-

frió una caida sobre la region lutubar, de

cuyas resultas se rt sintió mas ó menos to-

do su embarazo, que fué el mas anómalo

é irregular de cuantos babia tenido. Un

dolor constante sc fijó por último en la

region iliaca derecha, y el dia t z de ju-
lio, á los ocho meses de su embarazo, pa-
rió casi repentinamente, y d«spues de

.haber arrojado gran cantitlad de sguass
ttna nina, con todas lss senales aparen-
tes de un acéfalo imper/ecto. Su exámen

y diseccion, que se vcrificó en presencia
de nuestro digno cura párroco D.José Es-

teban, mi estituabíe amigo y companero
el profesor de medicina D. Ramon An-

dreu (que tuvo á bien favorecerme con
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eus anxilios y consejos) y el sangrador de

la villa Miguel Roncales
> coiifirmó el

primer juicio que forman>oe sobre este

raro fenón>eno, y cuyas principales par-
ticulari<lades vamos á

esponer sucinta-

xnente.

En su prin>er aspecto y por su apti-
tu<l ex<sr>or

> aparecia un feto sin cráneo

ni cuello, de modo que la cabeza se ha-

llaba implantada entre lae dos espaldas.
El óvalo facial se hacia superior, y la re-

giou supra. orbitaria correspondia al vér-

tice, desde donde ee presentaba una de-

presion irregular, que indicaba el defec-

to absoluto de la cavidad del cráneo. En

la nuca se notaba una masa fungosa,
de color rojizo obscuro, con ramigcacio-

nes sanguineas en su superlicie, blanda¡
la cnal estaba forma<lá por una bolea

xnembranosa, qne afectaba una figura
oval, y como dividida en dos lóbuloe la-

terales
> elljera por un tegido celular Ro-

jo, llena de un humor seroso y de algu-
xios veetigios celulares qne po<lrian pre-

sumir~e las aguas, y filtimos residuos de

la sustancia encefalica y desnuda de

piel, la cual faltaba to<lo lo largo dc la

colunina vertebral. El canal medular es-

taba abi< rto en toda su eetension, y re-

dnci<lo á su mitad, por faltar la parte

posterior de las vcrtebrae y sus apogses
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espinosas ; de modo que Formaba nna go-

tiera luciente y ligaruentosa, en la que

no se notaba ni cl menor vestigio rle la

rnedula ohlongada, de la epinal, ni <le sus

membranas propias, existiendo solo el

origen fluctuante de los pares dorsales y

l u m ha res.

Las orejas conservaban su ligura y

tamaíío regular ; pero guardaban una rli-

reccion trausversal, en vez rle ser verti

cal al ege de la cabeza ; de modo que su

borde libre y posterior, cra superior, y

el conducto auditivo se estrechaba en

términos, que no 'permitia el paso á un

fino estilete.

El labio superior en su parte lateral

izquierda, estaba rlividido formanrlo un

labio leporino simple.
De las particularirlades que acabamos

.de exponer, era fscil inlerir la exisren-

cia de un acéfalo incompleto, si enten-

demos por tal, todo feto que nace con

cabeza, pero que le falta toda ó la ma-

yor parte de la masa cerebral, y que arle-

mas podiamos presnmir estaba compli-
cado con una bidro-raquitis, aunque no

se puerla fijar el niomento en que se' rles-

truyeron las membranas de la rnedula

espinal, y tal vez la parte posterior rle

las vértebras. La inspecciou individual de

la cabeza demostró el detecto absoluto de
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la cavidad del cráneo, hallando solo en

su lugar unas masas hnesosas aplastadas>
deformes, mas

gruesas y compactas qne
son or<li diariamente en dicho ti< mpo, de
modo que parecia que en el a<to primi-
tivo de su organizacion, nna fuerza ex-

terior babia contpriuddo y aplastado es-

tas partes. Los parietales «ran de figura
irregular, muy pequeííos y separados
uuo <le otro tanto, que mss bien forma-
ban dos prominencias laterales. El occi-

ital (si así puede llantarse la porcion
tuesosa irregular y tra<lsversal que sos-

tenia la cabeza ) estaba situado <lehsjo
de los parietales, dividido en dos partes
'redondeadas, deprimidas y separadas, de

modo que las apohses estiloides se unian

por unas caretas cartilagioosas, con el

borde superior de las escápulas. Los tem-

porales eran mny pequeííos é irregulares,
y se hallaban deprimidos por su parte in-

ferior, <listinguiémlose di6cilmente sus

diversas porcivues : por último, los con

ductos, aberturas y agujeros de la base

del cráneo, eran muy pequeáos é irre-

gulares.
El cuello podia decirse que faltaba

completamente, y la cabeza estaba soste-

nida y unida al tronco por el hueco oc-

cipital, que colocarlo en el lugar de la

pritnera vértebra
¡

se unia cotuo hemos
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dicho con las escápulas, y con el cuer-

po
de las vértebras dorsales.

A estas como á todas las demas, les

faltaba las apofises espinosas, y toda la

parte posterior del cuerpo, <lejan<ío des-

cubierto y
libre el canal me<lular. Las

primeras particularmente, ersu de figora

irregular y unidas entre sí, de modo

que verifica<l completamente la osiíira-

cion se hubieran aglutinado todas jun<así

ademas por la gibosidad y <uala co»fnr-

maciou del torax, no se podia dudar de

su dirposicion raquítica. Las costillas ver-

daderas salisn divergentes, y en forma

de abanico, de la parte superior de la <8-

pina dorsal; de modo que aunque
su nú~

mero era completo, no descendian basta

el punto donde lo veriíicsn ordinaria-

mente: la convrxi<jad de su arco era ma-

yor que lo regular.
Las escápulas, cuya confortnacion no

diferia de la comun, estaban colocadas

en las partes superiores y laterales de Ins

hombros, de mo<lo qne su borde supe-

rior se unia con los huesos de la base

del cráneo, como hemos dicho. Las cla

vículas gozaban de uua direccion suma-

mente oblicua, en virtud de la elevscion

de las escápulas. Eí húmero, y demas

huesos de las extremidades torácicas, con-

servaban su posicion y couformacion na-
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tural, verificándose lo mismo con el es-

terunn.

Las vértebras lumhares no tenian vi-
cio alguno en su situacion

y número, y
su c<>níirmacion solo estaba alterada

porfaltarles las apofises espinosas, como á las
dorsales : en el canal medular, que tam-
hien estaba descubierto, solo se percibia
el origen de los nervios lnmbares. Kl sa-

cro y coxis se hallaban como en el esta-

do natnral, y lo mismo sucedia con Ias
extre<nidades abdominales.

Salvo las singolaridades de que ht'mos
hecho mencion, ls confirmacion exterior
cle este f<:to era perfecta y proporcionada;
su longitud sería de catorce pulgadas con

corta diferencia
¡ y su peso de cinco á

seis libras.

Pero de todas estas psrticulsri<ladra,
por mas estranas que parezcan, no dejan
tle encontrarse muchos casos análogos en

las compilaciones médicas, mas no suce-

de It< mismo con las singularidades que
ofrecian las cavidades torácica y abdo-

minal, pues en nuestro
concepto presen-

tan uno de los egemplos n<as raros de
cuantas historias conocemos de

transpo-
sicion de vísceras, como vamos á ver.

Abierto el abdómen, se encontr6

qne el diafragma presentaba una abertu-
ra semilunar que ocupaba casi toda su
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parte lateral izquierda, y que
establecia

una átnplia cotuunicacion eutre el torax

y
el abdómvn.

El estómago ¡ aunque'su 6gura y rli-

mensiones eran las propias del feto, sin

entbargo su direccion y situacion esta-

ban trastornadas. La direccion del estó-

mago
en el feto debe ser casi perpen<1i-

cular y oblicua, de modo que
la peque-

na corvadura mire á la derecha, la

grande á la izquierda, ocupando de pre-

ferencia el hipocondrio izquierdo y la

region umbilical, y dirigiéndose la es-

tremidad pilorica ácia la pelvis Pero en

el caso presente podemos decir que
esta

;siseara 1tenia una direccion tuucho mas

vertical,'slc modo que pasaba de izquier-
da á 'derecha, de arriba á bajo, y de

atras a adelante : adtmás su grande es-

tremidad y.
la mayor parte de su fondo,

pasando por ka'~trbertnra riel diafragma,'
de sfue

hemos hecho men«ion, se hallas

ban en la cavidad' torácica izquierda, de

tdodo que
solo la'extremidad dereclta ó

pilórica se hallaba en el alxlómen.

Kl hígado conservaba su magnitud, ~
direccion ordinaria. El grande lóbulo o

extremidad derecha, ocopaba el hipo-
condrits del mismo )ado ; pero

mas par-

ticularmente d"epigastrio¡ y
el lóbulo

izquierdo se introducia por la abertura
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semilunar que hemos dicho presentaba
el diafragma, de modo que ls punta de
esta exrremidad correspon<lia á la bóve>la
ó

parte superior de la cavidad torácica
de <s<e la<lo.

El bazo que en su volúmen
y consis-

tencia era del tamaffo natural, se ha
liaba colocado en la parte mas alta de la
cavidad torácica irquierds, precisamente
deh:<jo de la clavícula correspondiente<

Lxa<uioado el torax, se veis que:las
dos laminas qne forman el media>tino
estaban en su parte media, de tnodo quelos dos sacos de la pleura se comunica-:
ban

por una grande abertura. El cors~
zon en vez de hallarse en el espanto de
las dos hojas del mediastinn, atravesaba
la <lsrecha, por la abertura de que hemos
hecho mencion ;.y penetraba coo el pe
ricardio en la cayidad torácica derecha;
pudiendo asegurarse qua en una diree
cioá.de aniba abajo, su base 'se:<ísscii
posterior, superior . é izquierda, y stf

puttta inferior, antetior y derecha.' La
aorta

y demas vasos que'se abocan en las
cavi<lsdes,del corazon, participaban de
la inclina<ion i«dispensable, en virtud
de la posicion del corazon.

Por últiruo, respecto á los pnlmones
se notabn que el.lóbulo derecho se halla-
ba en.su situacion, ftgura y dimension
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natal, y el izquierdo estaba casi delante

de la columna vertebral, algo disminui-

r]o en su volúmen, y cuyo sitio ocupaba
el bazo y el fomlo del estómago. Los de-

más órganos, tantii toráciros coino abdo-

minales, conservaban su posicion, vo-

lúmen y figura como en el estado na-

tural.

Tal es la descripcion de este caso ra-

ro, en el cual, adeniás de la singular
transposicion de vísceras que hemos no-

tado, el defecto completo de cerebro, ce-

rel>elo ¡niédula oblongada y espinal, cons.

titnia un acéfalo incompleto, segun la

denominacion adoptada por el Dr. Gall¡
ó mas bien un ancncéfalo, nombre con

el cual el catedrático Chaussier designa
lr>s fetos sin encéfalo, y que en nuestro

concepto envuelve mas exactitud y cla-

riilad. Pero de cualquier niodo que sea

cual es la causa ile esta alteracion or-

gánica y Las teorías por mas ingeniosas
que aparezcan para esplicar esta especie
de fenóiiienos, son poco satisfactorias sin

eicluir la opinion brillante del Dr. Gall,

cuyas investigaciones sobre todo lo que

puede tener i elscion con el órgano eni e

fálico, son sin dispnta interesantes. Este

célebre cranioscopo atribu)e los acéfalos,
al resultailo de una organirucion primi-
tioarnente defectuosa. Por el contrario, el

Biblioteca Nacional de España



'70
sabio Chauesier, que tanto ha ilustrado

corr sus apreciables trabajos la hbroria f-

isiológic y patológica <lel fern, cree qne
esta alteracion es una a/cccinrr rnorvjiica
ó acciden(al que puede sobrevenir en

una época mas ó ménos avanzada <lel

deeenvotvimienro del teso. Una y otra

ol inion tienen á eu favor prot>abitidades
mas ó ménoe ptansitrles ; pero que ein

pasar de ralee, se debilita su tuerza por
óhicea no rnénos perentorios: por nuestra

parte si estnviesemos obligados á fijar
nnestra opinion sobre una rueetion tan

controvertida, noe atreveriamos á propo-
ner como muy verosimil, que uno y otro

morlo de rlesór<lerr, ee clerir, el vicio or-

garrico primitrvo, y el vicio accidental,

pueden tal vez, scgun tas circunstancias,

producir el mismo resultado ; pero que en

el caso presente torlas las probabilirlades es-

tan á favor rle la opinion riel Catedrático

Ctraussier, ó <tel vicio morvjüicoó acciden-

tal, pnce sio hacer mériro riel golpe qne
recibió la parienta en el primer mee de

su gestacion, la hidro-raquitis qne sobre-

vino, y eot)re torlo la rlestruccion de la

par!c nosterior rle! cuertsu ue todas las

vértebras
r

son hechoe que rlemuestran

hasta casi la evidencia, la preesietencia de

una lcsion orgúnica accidental, que rle-

bió sufrir el feto que forma el obgeto de
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estas reíiexiones. Albalate del Arzobis-

po 3o de uoviembre de t 8at.=B. G. G.

Reiacion de un herpe acabado de exter-

minar con la vacuna.

l

Kn <3 de tnsyo de t 8<8, en que mi

muger Dona Rosa García de Gamarra
tuvo un parto laborioso, por estar bss-

taute pletórica, y despnes de algunas <le.

sazones que ene<nigos nos dieron, los que
hacen atas i<npresion en las mugeres< apa-

'l'eció en la parte interior del pri<ner fs

lange del dedo in<1ice de la mano dies-

tra ¡en la parte que mira al de enme<lio,
una erupcion cutánea á mo<lo de una fre-

sita, que se fué disipando por sí sola, de-

jando en la raiz de los <los dedos on em-

petue que se mantuvo
por mas de diez

meses. En la primavera, ó en junio del
aíío t 8<<l, empezó aquel empeine á ha-
cerse uua llaga, y llenarsele en<has ma-

nos, brazos
y dedos de granos, ó de un

herpe <niliar, que luego se hicieron lla-

gas ; hechos vários remedios, tanto inter-
nos como externos, y tentado el coci-

tlllcuto e <s oulcamara y sal ",varia. cort

1, < .1.

leche de cabra, no solo no se extirpó, si-
no que fué en aun<coto. Tomó el agua de

trillo, y los hartos de agua dulce, por
consejo del cirujano, mas al tercero tuvo
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que dejarlo por exasperarse mas el mal,

y enttarle una calentnra basrante grande
que tnvo qne hacer cama tres dias. Vis-

to esto se recurrió á otras mr<licinas que

aunqne no curaron, á lo ménos suaviza-

ron mucho la dolencia ; como el mal no

ced<a, y no po<lia valerse de las manos

para su manejo sino con mucho trabajo,
n>e ocurrió usar un antipso<ico que te-

nis yo por muy seguro y eficaz en las

sarnas casi mas rebeldes : tomé partes

iguales de los p<>lvos de vidrio verde del

c<>lor de yerba, y de azufre vivo, y como

cosa de n>edia <Iracma ó méoos, hice co-

locase sobre la palma de la maoo izquier-
da, hecho un hovito en los p<>lvos, se

l< puso aceite del candil, y se hizo una

masita clara, se frotó fuertemente con

las palmas Iu;ra calentarselas bien, lue-

go <lio vuelta con ellas á las muñecas y

brazos y se fué á la cama, al otro dia

p<>r la mañana al levaotarse se lavó con

orines prol>ios,,dejó enjugarse, y luego
se lavó cou agua, Con esta nntura desapa-
recieron todos los granos de los brazos, y
se corrigierou mucho las llagas, de suerte

que parecis qne á la segunda ó tercera

untura drbia quedar perfectamente bue-

na, mas uo fué así, que se necesitaron

mas unturas hechas del tnismo modo;

pero antes del mes quedó perfectamente
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sana. Pero siempre que el fiempo se

po-
nia blando para llover aparecian los gra-
nitos con prnrito sobre las espaldas, de
lss manos ó parte posterior, qne á bene-
ficio de la n!isma unrura se desvanecian,
la

qne usaba <le cnando en cuando trmien.
do una recidivs. Finalmente, teniendo

presente haber hecho algunas curaciones
de fusiones de ojos, expulsiones <utá-
neas Rc. con la vacuna „y al mismo ti< m-

de que sino le aprovechase, uo le dafi!a-

ria, la inoculé la vacuna en
mayo del

presente ako ; y aunque ésta no formó

grano, uo obetaute, se vió qne ella fer-

m<<é<tét en 4 sv<oxa general, porque en el

ha@ar dd la<+adora, especialmente del
braso<deréchb<dnnde empezó el mal, se

)e for<t<6 <ms sseola
muy rubi<.suda

y
dura, del gsandnr dd nk realillo, cott

prurilo! bastxutei qnt: duró mas de uu

mes, con lo qne no han aparecido mas

las expulsiones cutáneas, los pruritos en

las tnutacio!<es'de ti<'n! po I<as «I<sapare
cidol no se han gastado mss

nntoras, yls' ptt<nente ha quedado pctfectamente
colada

ho(a: No formó grano la vacuna
por

habársela inoculado y prendido en el
oóa .'t8.

,

~ Sefiores editores <le la~Décadas Medico-

q<sisúrgicas : sirvanse v<uds. publicar en

Tomo V. 1V. Il. 6
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suíperibdico la curacion antecedente st

la juzgasen digna de ella. Vicálvaro 3t

de dicietubre de t 8at.= J. de A.

LITERATURA MÉDICA EXTRANGERA.

sinales clínicos dc la sociedad de medici-

na practica de llfompeííer. (Setiembre

y octubre de t8eo. )

Estos cuadernoe contienen. Primero,

Reflexiones sobre la necrosis de los huesos

en general . por el Dr. Jacquiu e
médico

drl Rey. Este escrito uo es snseeptibles

por
eu extension, rle eer ana)ízadot adot

máe de que aunque abunda de prccep

tos muy eábios, no contiene, nada que

no se halle en loe buenos tratadóe de ci-

rugía, coneultadoe frecuentemente por ef

autor.

Segundo. Obseruacion sobre tsnts pisa
dra de dos onzas y media de peso, sa

'

lida por una cscara gungrenosta en el

peririeo, y exnostcion de los restdhados

quc han ocornpadodo á esta cruel enfer-
medod desde t ptI3 hasta t8ao; por el

Dr. Luis Demontsv, cirujano en gefe del

huspttal de Sennecey el Grande. El en~

fermo, que desde ls ealtda del cálculo,

babia conservado eieoapre una Estula ap
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el perineo, tuvo veinte y dos a<>os des-

pues, efecto siu duda de una inflltra
ciou accidental de la orina, una inflama-

cion, y una supuraciou de las bolsas que
las destruyó y dejó los testiculos á descu-
bierto.

"En este estado, dice el autor, que
no era

>nuy cierto sobre et fin del < nfer-

n>o, no tardé sin embargo en percií>ir
que se ensanchaban en todas direcciones
dos pequenos apéndices que que<lahan
de cada lado del pene. Entónces traté de
no hacer la curacion mas que una vez en

las veinte y cuatro horas, y noté'que la
úlcera hacia progresos cada curaciou, Vii

nalmeute, hal>iendo creci<lo estas cara>íá>

P llegado hasta el punto de juntarse'partí
encima de los testículos, ví que se 'fora
maba un nuevo dartos entre estos dos

cuerpos ; se formaron mamelooes ramo

sos sobre las testículos, y todo se hallaba
cubierto ó cerrado tres meses despues del
accideote.

La fistula persistia siempre, y aun se

babia agran<lado y formado en ella fun-

gosidades. Euera de esto, era bastante
satisfactorio el estado del enfrrtno ; pero
una carda que experimentó de ocho á dice

pies de altora, renovó los accidentes. La
fistnla se empeoró, se formaron en él

miembro, en la parte superior del escto-
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to y en el pubis, úlceras fistulosas, con

bordes vueltos, callosos, sauiosos, y con

aspecto de un csncer abierto. Se recur-

rió á los mercuriales, pero siu utilidail;

y eu el dia se halla el enfermo en Jugy
esperanilo su últinia hora.

El Dr. Deiuontay deja á los sabios cl

cuidado de sacar partido de esta obser-

vacion.

Tercero. Obs<'rcacion sobre un caso

partir<<tar de diabetes azucarada por el

Dr<.F/ei ndouz. Habiéndose casado el su-

grto de .esta ob~ervscion al principio
de i 8 i 8, tuvo quince dias despues una

is«toniine~ncia de orina que <luró quince
4iastv ty lué desl>ues reemplazada por una

bttspaturia, cuya duracion fué de veinte

y chatro horas. ( <>luchas anos antes ba-

bia experimentado uua paralisis <le la ve-

giga, y de las extremidades inferiores¡
con motivo de una fractura de las apofi-
ses espinosas de la segunda y tercera vér-

tebra lumbares. ) Quince dias despues de

la nesa<qon de la lieniaturia, repareció la
.

insontinencia de orina, la cnal persistió
¡gualniente Iss mismas veinte y cuatro ho

ras que da.priu<era vez, volvió á cesar

'durante'bis roisinos quiuce dias, y conti-

noó de este uiodo pe<iód<co por espacio
de diez y,ocho,.mese~. Durante los acce-

sos, fluia la oriua gota á gota y sin do-
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lor noche y dia ; el enfermo experinten-
taba una i<<comodidad general, ansiedad,

cefalalgia, náuseas y vómitos drspues de

haber comido, no dnrmia, y se enRaque-
cia de un <nodo sensible : todos estos ac-

cidentes desaparecian <lespurs <luraute el

int<rvalo. El uso de los analépticós, <le

los tónicos, y de la quina en todas for-

mas, léjos de aliviar al enfermo, cambió

el tipo de la enfermedad que se hizo coni

tinua. En este estado fué cuando el en

formo pasó al pueblo donde se hallaba

Pleindoox, el cual reconoció la existencia

de la diabetes. En efecto', la orina tenia

un olor de miel, y un sabor tnny azuca-

rado ; su cantidad excedia á la de bebi-

das, aunqne el eufermn bebia mucho, y
la orina Ruia 6 salia con mas abundancia

por la noche que por el dia.

Los restaurantes
¡

la leche de burra

cortada con el agua segunda de cal, y cl

catecít, no produgeron efecto ningnno
ventajoso, y el enfermo, reduci<lo al <na-

yor marasmo
s quiso volver á morir á su

pais nativo.

Una nueva bematnria qne experi-
mentó en el cansino, hizo sospechar que
existia un cálculo en la vegiga. En efecto,
la sonda hizo ver qne este orgauo estaba

lleno de piedras. La litotomia procuró la

extraccion de dos calculos, de los cua
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les uno pesaba cuatro onzas y dos drac-

mas, y el otro un
poco ménos ile una

onza. El enfermo se restableció muy

prontamente, desapareció la diabetes, re-

cobro su gordura ¡y goza de la mejor
salo(J..

El autor opone este herho á la opi-
nion del Dr. fiufelaud : este médico atri-

buye, á la verdad, á las mismas causas,
el cálculo y la diabetes ; pero pretende
que esta es mas lrecuente á proporcion
qtte la litiasis.se hace mas rara, y que es-

tas enfrrinedades jamás existen simulta-

neamente. El Dr. Pleindoux concluye
tambien de su observacion, que en toda

afeccion de las vias urinarias, es necesa-

rio practicar el cateteristno.

Cuarto. Observaciones de cirugía clí-

nica hcclias por el Dr. Bi robes, cirutano

mayor dcl hospital cicií y militar de

Pliort. 6c. t.' Una hernia con ano ar-

tiJicial, caracion, recairla, y nueoa

curacion. Un honilire de treinta y dos

años experinientaba hacia mucho tiempo
una hernis inguinal, la cual se extrangu-
ló : se practicaron inutilmente impruden-
tes maniobras para su reduccion, y hu-

bo que recurrir á la operacion del bu-

bonocele. La porcion del omento, y de

ititestino delgado que se hallaban gangre-
nadas

y adherentes, se cortaron, dc lo
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cual resultó un ano artificial. Sin embar-

go, el enfermo empezó á arrojar excre-

mentoe por la via natural diez y siete diae

deepues; dia z5 hubo una cámara abun-

dante, la abertura accidental ee estrechó

insensiblemente, y por último se halló

completamente cerrada á los treinta y cua'

tro dias deepues de la operacion. Cuatro

atsos deepues ee rompió la cicatriz con mo-

tivo de un esfuerzo considerable: se salió á

fuera una porcion de intestino delgado,
de ocho dedos de largo, y dejalia salir

por eu extremidad las materias fecales

tiue desde entónces dejaron de salir por
el ano, en cuyo caso consultarou de

nuevo al Dr. Vernhes. La porcion de in-

testino invaginado babia ya contraido
i

adherencias y no podia reducirse, por cu-

ya razon practicó eu excieiou. Diez dias

deepues volvieron á presentarse lae eva-

cuaciones por el ano : se estrechó la

herida, y no tardó en cicatrizarse

completamente. El enfermo ha disfru-

tado despuee de una perfecta salud.

Parto trabajoso, efecto de fddro-

pesia abdomirtal, y de la ocgiga del

feto, Este presentaba muchas mons-

truosidades. Cuando fué llamado el Dr.

Vernhes, habian siilo arrancados la ca-

beza y los brazos por ana especie de co-

madre de parir ; cl tronco se hallaba rc-
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tenido por la enorme tnmefaccion del
vierure : fué necesario pacticar la pun-
cion en el interior n>isrno del útero: los
resti>e del feto puilir ron extraerse entón-
ces sin ningiina dificultad.

Quinto. Oóscrvarion sobre un caso de
morbiis maculosue hemi>rragicus esténi ~

co ; lior II. Golfo. Esta afeccion se babia
manifestarlo algunos meses despues rle un

sarari>pion ir>fla>atorio, y en seguida de
una calentura cotidiana que, aunque
acoinpaiíada de un estado de plétora y
de una excitabilidarl grande, babia cedi-
do al uso de la quina, Muchas hemorra-

gias nasales babian seííalailo el principio
del moróus maculosus, ein debilitar á la

enfeima, que era una muchacha bien
constituirla : hahiemlo repetirlo despues
la calentura cotiilisna, cedió de nuevo

al nso de la quina; pero este reinerlio

exasperó desde eotónces la enferrneiladt
sucesivamente se usaron eri seguida los

purgantes, los tónicos, los aetringentess
los antieecorbúricoe, los écidos, y regi-
men muy nutritivo, pero la enfermedad
se exasperaba cada dia ; sin embargo, la
enfern>a estaba gorda, fresca y sin calen-

tura, tenis buen apetito ¡ y su eueíío
y

dernas fuucionee se veriácaban con
rego-

.Iaii lad. Eiiialinente, hal>iénilose eegriido
el método antifloghtico > justiácó un

pron-
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to y felíx resultado la etiologia, segnn la

cual se creyó qne debia prescribir(<.
Sexto. Ol»ervacion, sobre un ca<o rnay

grave dc la enfermedad descrita por

Weríhof, con cl nombre de mo< has ma-

culosus hem< rragicus ; po< N, Eh. Grossi,
mé<lico eu Montorrico, provincia <le Rcg-
gio. Esta observarion sa< ada de los Ana-

les universales de medie<no de Plil<nt,

por el Dr. Fontaneilles, na<la tiene de

comun, mas que el nombre con el he-

cho precedente. Eu electo, este consistia

únicamente en manchas esparcidas sobre

toda la superficie del cuerpo, y cu>o

color afectaba alteroativamente las di-

ferencias que co<nunmente toma el equi-
mosis ¡ la salud por otra parte estaba en

buen estado, y el uso de los antifiogís-
ticos ha sido de los mas eíicaces. Aí con-

trario, aquí se veriíicaban hemorragias
abundantes por casi todas las vias, esta-

ban descarnados los dientes, los labios

marcados con manchas lívidas, el cner-

po cubierto de placas negras, la debili-

dad era excesiva, y la mnerte inminente.

No habiendo podido detenerse la marcha

de esta temible enfermedad con los áci-

dos, los tónicos, los astringentes y los

rubefacientes, recurrió el Dr. Grossi al

opio, áncora sagrada en las enfermeda-

des por defecto de estímuí<xs este reme
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dio no desmintio sn reputscion, y auxi ~

liado con el uso deí alcanlor, de la tíuina,
de la agua espirituosa de canela, del
buen tino, y de un alimento aoimal¡
procuró una curacion completa.

VARIEDADES.

ESCCELA ESPECIAL DE MEDICINA

Sesion literaria del jueces Io de enero

de I Sus.

Reunidos los catedráticos de la escue-

la en presencia de los alumnos y dentás

concurrentes, leyó el Secretario una con-

sulta de D, Pedro Infante, Profesor de

cirugía en Becerril de Campos; de tretñ

ta y seis aííos de edad, estado casado,
constitucion debil, el cual fuá acometido
i prittcipios de setiembre último, rle una

fiebre catarral que le produjo desposa
de cuarenta dias de cama, una

sopura-
cion pulmonar abundante, segun dice
el mismo consultante, de un rojo obscuro

y consistente; con ella la estenuarion¡
calentura contínna, tos periódica, inape-
tencia, pervigilio, y algunos sudores sin-

tomáticos en el pecho y cara, frecuen
tes bostezos, continuos suspiros, calos-

frios lltc. &c

Biblioteca Nacional de España



83

Quedó encargado de la censura el

catedrático D. Juau Caetelló.

ACADEMIA MRDICA MATIIITENSE.

Sesion del sabado tu, de enero

de t8aa.

Despues de rati6cada el acta anterior,

se presentó la Rclacion médico-politirns
sobre la aparirion de la Pebre amarilla

á últimos de julio v principios de agosto

de tgat, en las tripulncioncs de los bu-

ques del puerto dr Barcelona, y sus

progresos en la Barcelnneta,é introduc-

cion en la ciudad ; escrita por el Dr. Dv

Juan Fraucieco Babi, Profesor de medi-

cina, y miembro corresponsal de esta

academia.

Asinsismo se presentó el núm. 3.' del

tomo a.v <lel periódico de la sociedad

médico-quirúrgica de Cadis, remitido

por el sócio corresponsal D. Francisco

Javier Laso,con motivo de la apreciable
memoria que en él ha insertado este Pro-

fesor, sobre la naturaleza iugamstoria de

]a liebre amarilla. A esta memoria acom-

pana un apéndice ó coleccion de inspec-
ciones anatómicas relativas á lageóre
amarilla, qne tambien ha remitido y se

ba presentado á la academia.

Se presentó tambien el número t.o
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dictna y cirugia isracticas.
El Sr. Vice-Presidente nombró una

comisinn
para que infortnase acerca rle

nna memoria presentada por el acadé-
nsico supernutnerario D. Mannel Hurtarlo
de Memloza, sobre las fletnasias ó infl-
amacione crónicas de pecho, con el ob-

geto tle obtetter la plaza de a~cadétnico de
número vacante, por fallecimiento de
D. Tomás Berusudez.

Se concluyó la sesion hablando de las
enfermedades reinantes, y se dijo que
eran las catarrales, reumatismos, y algu-
nas flcmasias eruptivas ó cutáueas.

ACADEMIA REAL DE MEDIClNA DE

PA RIS.

SKCCION Dsr FARataCIA.

Sesion del zS de abril de xflzt.

El Sr. Fee, farmacéutico, presentó
un egemplar del elogio de Plinio el na-

turalista.

EI Sr. Henry leyó un informe so-

bre la memoria del Sr. Chercan, rela-
tiva á la nomenclatura quimica. Esta

ezposicion dió lugar á observaciones y
reflexionea sobre el obgeto de la memoria.
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El Sr. Bonllay leyó una sobre las

aguas minerales de Saint-Nectaire, <le-

partamento del Nout-Dor. Las propie~
dad<s mc<licmales están expuestas segun
bsobservacionesdel í)r. Narcon.

Xl Sr. Vauqucliu cita verbalmen-

el agua <le Dsz-D'orseite como el agua
tnineral de Francia y quizá de la Eu-

ropa, la mas cargada de materia anima-

lizada. E<s<a agua se turba eu poco tiem-

po, y deis en el poso una materia que

puede separarse tambien por medio de

la llltracion, y que se ha comparado á

la freza de rana : y es imposible trans-

portarla sin que se corrompa. Esta agua
es muy alcalina, y su materia animal

parece estar disuelta por el álcali cáus-

tico. Las aguas minerales cargadas <le

materias untuosas ó animaliza<las sott

por otra parte bastante comunes.

SKCCIO1V DE CIRUGIA.

Sesion del a6 de nóril de <8zt.

El Sr. Larrcy presentó un enfermo

afectado de una herida en la cab<za que
ha producido diversos síntomas nervio-

sos, y entre estos una susceptibilidad
extraordinaria del tacto.

El Sr. Demoursleyó un fracmento de
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compnesta por él. Este tiene

por obgeto la cornparacion de los dos
métodos mas generales de la opera-
cion de la catarata: prefiere la extrarcion
sin reprobar enteramente por eso la de-

presion; y pone en duda la exi tencia
de la catarata

negra,
El S<. Brclard recuerda á los miem-

bros d< la s<ccion
qoe ha<dan parte de

la s«ciedad de la esc«ela, haber mos-

trado eu aquella muchos cristalinos ne-

gros ó
negruzcos. C<«e qne en la com

pararinn de los métodos de
operar la

catarata, es pr«iso no omitir la que
consiste en dividir el cristalino sin des-

alojarle. Piensa tambien que en la elec-
cion de un método es preciso sobre to

do tener consideracion al estado del ór-

gano doliente, y que hay venales bas-
tante ciertas del grado de consistencia
d< I cristalino. Otros muchos miembros
de la sea<4 mia toman parto en la discu-

sion, y citan los resultados de sus
expe-

riencias v de la de Ios demás prácticos,
para mostrar cuan lejos se halla todavia
de estar decidida esta cuestion.

El Sr. Duval levó un informe sobre
una memoria del Sr. Francieco Talma.

El Sr. Julio Cloquea I<'yó una memo.

ria que contiene una nueva observacion,
p refiexiones sobre la hernia vulvar (pu-
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dcndal hernia del Sr. Astley Coper: véase

Lawrenze, tratado de las hernias.)
El Sr. Oudot leyó una observacion

sobre un diente situado bajo los alveo-

los de los incisivos, y del canino in

feriores izquier<los y cuya corona vuel-

ta á la derecha se halla libre de una

abertura de nueve líneas de diámetros
situada bajo los alveoloe de los cuatro

dientes incisivoe. — Comisarios los Sres.

Duval y Marjolin.

SEC<IION DE MED1CINA.

Sesion del z8 de abril de s8at.

Loe Sres. Parent y Martinet ofrecen

eu obra intitulada: Inoestigaciones sobre

la injlamacion de la arachnoides óc.

Ll Sr. Picard envia la historia de

un caso <le hidátides uterinas, acom-

paóado <le la pieza patológica.=Comisa-
rios los Sres. Desormeaux y Cloqnet.

El Sr. Olinet envia una memoria

sobre Auxiones de pecho. Reservada

para
la lectura.

El Sr. Feliz Cbaussier comunica la

observacion de un tu<nor esquirroso del

peso de dos libras y un cua<to, halla-

do en la cavidad derecha del pecho de

una muger de 73 anos; este tuntor,
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presentado en la seccion, estrivaba so-

bre el diafracma v estaba adl>erido al ló-
bulo inferior Bel pulm«n por medio de

algunos vasos pequeiu>s.—Comisarios los
Sres. Nagendie y B« íard.

El Sr. Do<ubí leyó uoa memoria so-

bre los trabajos ó qne debera
entregar.

se la academia< ind<ca par«cularmen<e
entre estos trabajos, el estudio de Ias

enf< rmeda<lrs de los artesanos; la topo-

graíia módica de París v <le la Francia;

p pone en sn nf>mrru V en primer ran.

g<> la re<laccion de un Dicc<onario de la
'

lengua mé;lica. E.ta ultima proposicion
<lié> logar a una discusion ba><ante larga;
y en virtnd de ella <lecíaró la seccion

que se tenga en consideracion y se en-

vie al con«jo de a<lu<inistrarion encar-

gado de repartir los traba]os de la aca-

demia.
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